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Ataques en hojsi

La sanidad vegetal en el arrozal
valenciano. Enfermedades
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L
a lucha contra las plagas y las en-
fermedades en el arrozal de la pro-
vincia de Valencia se ve condicio-
nada al estar situado dicho cultivo
en el Parque de la Albufera, una

Lcr /ucha contra las /^/a^ns ^^ /ns
en/i^rniedades en el arro<.al de /c^

pro ►^incin de Yále^tcia, se i^e
condreior^c^da nl estnr sitnndo dichn
cu/tico en el Pcrrque de /n Albu/^rn,

« ^^n <.onn espeeial ►nen^e sensible clescle
el hunto de ^^istcr niedioambientnl.

se habían dado hasta la fecha, se ha produ
cido un ataque de gran virulencia.

zona especialmente sensible desde el punto
de vista medioambiental.

Una de las principales plagas es el Chilo
suppressalis Walk o barrenador. La campa-
ña que contra esta plaga realiza la Conselle
ría de Agricultura, Pesca y Alimentación
consta de varias formas de actuación:

• Tratamientos químicos con insectici-
das de baja toxicidad.

• Tratamientos biológicos con feromo-
nas de atracción sexual.

En cuanto a enfermedades, la pyricu-
lariosis (ocasionada por Pyricularia orizae)
es la más importante a nivel mundial de to-
das las que afectan al cultivo del arroz, tanto
por su distribución como por el volumen de
pérdidas que representa. Además de ésta,
otras enfermedades que suelen aparecer
ocasionalmente son la podredumbre basal,
provocada por Sclerotium orizae Catt, y la
helminthosporiosis (Helminthosporium ori-
zae).

En España, la pyriculariosis tiene especial
incidencia en los arrozales de las marismas
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del Guadalquivir. En Valencia tuvo gran impor-
tancia a principios de este siglo, hasta el pun-
to de que el sector arrocero pidió a la Admi-
nistración la creación de un centro investiga-
dor que trabajara en la obtención de nuevas
variedades resistentes. Esta petición dio lu-
gar a la creación en 1913 del Departamento
de Arroz del INIA en Sueca (Valencia).

En las últimas décadas, esta enferme
dad no ha tenido especial incidencia en el
arrozal valenciano, hasta la última campaña,
en la que, por una serie de factores que no

Ciclo de la cnt^^rn^c^^i^ld

EI hongo pasa el invierno como espora en
los restos de cultivo y en las semillas. Tam
bién puede ser huésped de algunas inalas
hierbas como Equinochloa (Echinochloa sp),
grama (Cynodon dactilon), carrizo (Phragmi
tes communis), cañota (Sorghum halepen-
se), juncia (Ciperáceas) y caña común (Arun
do donax).

Las esporas o conidias invernantes pue-
den ser diseminadas por el viento o el agua.
Cuando alcanzan una planta de arroz, germi-
nan y penetran en el interior de la planta,
dando comienzo a la infección.

Esta infección se puede detectar por la
aparición de unas manchas en las hojas, el
tallo o la espiga. Las manchas en las hojas
tienen una forma oval con los márgenes ma-
rrones. La proliferación de estas manchas
de tejido necrosado puede Ilegar a secar
completamente las hojas atacadas.

Cuando la infección se inicia en un nudo,
este toma un color grisáceo y la parte supe
rior de la planta se seca. Esta zona suele ser
un punto de rotura de la caña.
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Las infecciones en la espiga originan pa-
nículas total o parcialmente vacías. Si se
produce la infección en periodo transcurrido
entre la formación y la emergencia de la pa-
nícula, esta sale vacía, erecta y blancuzca.
Si ésta ya es visible en el momento de la in-
fección, se necrosa a la altura de la zona de
unión con el tallo, no Ilegando a desarrollar-
se
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Para que se produzca la
infección y el desarrollo de
la enfermedad, han de dar-
se ciertas condiciones, tan-
to climáticas como del pro-
pio cultivo.

Condiciones climáticas
La formación de esporas

requiere humedades eleva-
das y presencia de agua li-
bre en la planta (Iluvia, ro-
cío). Para que estas esporas
germinen, se necesitan hu
medades relativas del 90%
o más y temperaturas entre
22 y 29 °C. Con estas condi-
ciones, a las 14 ó 16 horas
se produce la germinación,
penetración en la planta y la
consiguiente infección del
tejido vegetal. Con tempera-
turas más bajas, se requiere
más tiempo para producir in-
fección.

Condiciones de cultivo
- Resistencia de la olanta.

En general, las varieda-
des de arroz Japónica se

n Fertilizantescristalinossolubles.

n Microelementosquelatados.

n Ácidos húmicos y materias
orgánicas líquidas.

n Bioestimulantes yaminoácidos.

n Productosesaeciales.

ven más afectadas que las variedades Índi
ca, mayoritarias en el arrozal valenciano. No
obstante. variedades como Bahía, Fonça,
Sara y, especialmente, Bomba pueden sufrir
graves ataques.

Otro factor importante es el estado feno-
lógico en el que se encuentre el cultivo, ya
que hay periodos críticos en los que el arroz

Manchas en espiga.
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es más sensible a la infección. Estos perio-
dos son dos, uno al inicio del desarrollo de la
planta y otro el que va desde la formación in-
terna de la espiga hasta su emergencia.
- Humedad del suelo.

EI volumen de agua presente en el cultivo
actúa como acumulador de calor durante el
día y lo cede durante la noche, impidiendo 0

retrasando la aparición de
agua libre en la planta (ro
cío), necesaria para la in-
fección. Por ello, uno de los
momentos críticos es el de
la retirada de agua, que en
Valencia se produce en la
segunda quincena dejulio.
- Abonado.

EI nitrógeno estimula el
crecimiento vegetativo in-
tenso, desarrollando teji-
dos con baja lignificación
de las células epidérmicas;
lo que influye negativamen-
te en la resistencia de los
tejidos a cualquier infec-
ción. Por ello, un aporte ex-
cesivo de nitrógeno favore-
ce el desarrollo de la enfer-
medad.

Control de la
pyri^ttlariosis

Prácticas culturales
Una primera forma de

abordar este problema es
Ilevando a cabo una serie
de prácticas culturales en-
caminadas a prevenir la en-
fermedad y, en el caso de
que ésta se declare, que re-
duzcan sus efectos; estas
prácticas son:

• Destrucción o evacua-
ción de rastrojos y malas
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hierbas que pueden ser foco
de infección para cosechas
posteriores, especialmente
si el cultivo de ese año ha su-
frido la enfermedad.

• Evitar abonados nitroge-
nados excesivos. Hay que te-
ner en cuenta que en algunas
zonas del arrozal de la provin-
cia de Valencia se utilizan
aguas con elevado contenido
de materia orgánica.

• Utilización de varieda-
des resistentes (Senia).

• Usar semilla certificada
y tratada con fungicidas auto
rizados.

• Mantener el agua en el
cultivo hasta poco antes de la
recolección.

EI arrozal valenciano se ha visto muy afectado por pyriculariosis en la última campaña.

• Evitar siembras tardías; posteriores al
15 de mayo.

• Mantener las parcelas y sus márgenes
limpias de malas hierbas, especialmente de
arroz salvaje y Echinochloa (serreig).

Lucha química
En zonas endémicas o que han sufrido

ataques en anteriores campañas, es conve-
niente realizar tratamientos preventivos en
los periodos críticos del periodo vegetativo,
especialmente desde inicio del espigado,
repitiendo el tratamiento, si fuera necesa-
rio, a los quince días.

Los fungicidas existentes en el merca-
do tienen cierto poder curativo si se reali-
zan las aplicaciones en las primeras 24
horas de la infección.

Las materias activas a utilizar son:
carbendazima, isoprotiolano, procloraz,
piroquilón, tebuconazol y triciclazol.

In^idencia en el arroral
valenciano

Desde la aparición y masivo cultivo de
la variedad Senia, que ha Ilegado a repre-
sentar más del 95% de todo el arrozal, los
problemas planteados por enfermedades
criptogámicas en general y de la pyriculia-
rosis en particular han sido mínimos. En
otras variedades de nueva implantación,
como Sara, Fonsa, etc., se ha venido pro-
duciendo algún ataque, así como de Hel-
minthosporium, Sclerotium y, en menor
medida, Fusarium y Alternaria.

En la campaña de 1999, la enferme-
dad con mayor presencia en el arrozal va-
lenciano ha sido la provocada por Pyricu-
laria orizae, seguida de Helminthospo-
rium. Alternaria y Fusarium. Según las
muestras remitidas para su análisis al La-

La pyriculariosis es la
enfermedad más importante

a nivel mundial de todas
las que afectan al cultivo

del arroz

boratorio de Hongos del Area
de Protección de los Cultivos
de Silla (Valencia), la pyricu-
liarosis se detectó en un 74%
de las muestras recibidas.
Helminthospori^mi y Alterna-
ria en el 22% de los casos y
Fusarium en el 4%.

En esta campaña se pro-
dujo un ataque de pyriculiaro-
sis especialmente virulento.
Esta virulencia ha de enten
derse como resultado de la
coincidencia de varios facto
res que han favorecido y po-
tenciado el desarrollo de es
tas enfermedades.

Uno de los factores deter-
minantes ha sido el manteni-
miento de unas condiciones

ambientales perfectas para la proliferación
de enfermedades criptogámicas. Así, puede
verse en el gráfico 1 que las temperaturas
han sido más suaves y constantes que el
año anterior; hasta primeros de agosto no se
superaron los 30 °C excepto en ocasiones
puntuales, mientras que el año anterior du-
rante ese periodo se superaron varias veces
los 35 °C de temperatura máxima.

En el gráfico 2 figura la evolución de las
humedades relativas; observamos que la

H.R.MiN no descendió más que en conta-
das ocasiones del 60%, manteniéndose
siempre cercana al 70%, en contraste con
los datos de la campaña anterior, en los
que se observan bajadas por debajo de
30% (que corresponderían a vientos de
Poniente secos).

Estas condiciones climáticas se han
mantenido durante los meses dejunio, ju
lio y agosto, época que incluye el periodo
en el que el arroz es más susceptible a es
tas infecciones, desde el inicio de la for
mación de la espiga hasta después del
espigado (2a quincena dejulio-1^ de agos-
to).

Otro factor "novedoso" a tener en
cuenta ha sido el gran incremento de la
superficie sembrada con variedades mu-
cho más sensibles a Pyricularia que la va
riedad Senia. Así, se ha multiplicado la
superficie sembrada con variedades de
elevada producción como Sara, Fonça,
Bahía, Fangar. Estas variedades necesi-
tan un mayor control para detectar a tiem
po los primeros síntornas de infección y
poder realizar los tratamientos fungicidas
correspondientes en el momento adecua
do (desde inicio formación de la espiga).

Estos dos factores fundamentales,
junto con otros como la utilización de
aguas ricas en materia orgánica y la siem
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bra de semillas no certificadas, han contri-
buido a favorecer el desarrollo y propagación
de la pyriculiarosis, sorprendiendo en algu-
nas zonas a los agricultores que no estaban
acostumbrados a tener presente esta pro-
blemática y, por tanto, no aplicar tratamien-
tos fungicidas en su momento.

En esta situación y ante el deseo plan-
teado por sindicatos y Consejos agrarios de
los municipios de la zona arrocera a la Direc-
ción General de Innovación Agraria y Gana-
dería de realizar tratamientos fungicidas aé-
reos, así como de contar con su apoyo para
la realización, organización y asesoramiento
técnico, la Consellería de Agricultura, Pesca
y Alimentación prestó toda la infraestructura
necesaria para dicha aplicación de fungici-
das, haciéndose cargo del 50% de los costes
totales del tratamiento, que se realizó entre
los días 19 y 23 de agosto.

Con vistas a próximas campañas, este
año se ha dividido la zona arrocera en subzo-
nas de similares características agronómi-
cas de unas 1.500 ha. En estas subzonas se
están instalando termohidrógrafos portáti-
les y estaciones meteorológicas fijas; con
esta red se obtendrán toda una serie de da-
tos meteorológicos (humedad relativa, tem-
peraturas y pluviometría) que permitirán sa-
ber si se están dando las condiciones reque-
ridas por el hongo para su desarrollo. AI mis-
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mo tiempo, en cada una de
estas zonas se instalarán
cazaesporas para determi-
nar la presencia/ausencia
y el nivel poblacional del
hongo. Una vez procesa-
dos todos estos datos, er^
el momento adecuado, se
podrá dar los avisos de tra-
tamiento para cada una de
las zonas controladas
cuando sobrepasen los
umbrales criticos las con-
diciones meteorológicas
y/o los niveles de esporas
en el ambiente. De este
modo, los agricultores
afectados podrán realizar
los tratamientos antifúngi
cos adecuados.

Así, con estos avisos,
las prácticas culturales
adecuadas y los tratan^ien
tos correspondientes se
pretende tener controlada
esta enfermedad del arroz
incluso en años de ata
ques tar^ virulentos como
1.999. n
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